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El enfoque de los desafíos estructurales y coyunturales de la realidad nos permite hacer primeros discernimientos (1). El contexto político-cultural-eclesial nos dificulta hoy asumir públicamente el conflicto social como punto de partida para la reflexión teológica. La "acción afirmativa", la mirada positiva, pragmática y fundamentalista sustituyó a la acción y reflexión crítica en la sociedad y en las Iglesias. Muchas veces, lo estético y el show prevalecen sobre lo ético. Precisamos, por lo tanto, recuperar el espíritu crítico y, proféticamente, desafinar el coro de los contentos y conniventes (2). Para dar un fundamento sólido a la crítica profética de nuestro accionar teológico debemos recurrir a la revelación en plural (Biblia, sabiduría de los pueblos, signos del tiempo) y a las enseñanzas innovadoras del Vaticano II y sus desdoblamientos en el magisterio latinoamericano (3). La interpretación teológica y práctico-pastoral del Concilio nos envuelve en una disputa sobre las diferentes lecturas posibles, lecturas en clave de continuidad y continuismo, de ruptura o prosecución creativa (4). Finalmente, busco, a partir del nuevo paradigma socioplanetario y amerindio del "buen vivir" de los pobres y de su entrelazamiento con mayor justicia y mayor amor del Evangelio, listar algunos núcleos para la producción teológica de los próximos años (5). 


1. Desafíos de la realidad y discernimientos

¿Cómo ser responsable y feliz en un mundo marcado por la pobreza, la exclusión, la violencia y la alienación? ¿Cómo hacer nuestras "las alegrías y esperanzas, las tristezas y las angustias de la humanidad de hoy, sobre todo de los pobres y de todos los que sufren" (GS 1)?  Creemos que el "buen vivir" como nuevo paradigma planetario es posible para todos.

Nuestro optimismo teológico está entrelazado con el realismo del sufrimiento de los pobres y de las víctimas de las grandes crisis transversales de nuestro planeta tierra que son la crisis del modelo económico, la crisis social, la crisis de la negación del espacio vivencial (migración), la crisis ecológica, la crisis cultural, crisis de la democracia liberal y de la justicia formal. Los desafíos centrales de la humanidad que emergen de esas crisis múltiples, conectadas y causantes de violencia, en este inicio del siglo XXI, son también desafíos para la praxis teológica.

1.1. Polarización económica

La polarización económica de la sociedad mundial se caracteriza por una competencia feroz. Crecimiento, expansión y aceleración se transformaron en palabras mágicas, apoyadas por tecnologías cada vez más sofisticadas al servicio de la sustitución de los trabajadores. El sistema capitalista es incapaz de producir el bienestar económico de todos los ciudadanos. Consumismo y hambre son expresión de ese desequilibrio en la distribución de los bienes de la tierra.

1.2. Trabajo penoso

El que produce más barato es aquel que se somete a las condiciones de un trabajo penoso, que la máquina y las computadoras aún no logran resolver. Ese trabajo penoso, en general de corta duración, va acompañado por un salario indigno, sin garantía de derechos sociales, de educación de los hijos o jubilación. Como consecuencia de esta nueva configuración del trabajo aparecen los mal empleados, los desempleados, los migrantes en busca de mejores condiciones de supervivencia (salud, educación, dignidad en el trabajo).

Lo que está en cuestión es la cohesión y la solidaridad social interna de las sociedades. Esa solidaridad es atropellada por la competencia del mercado globalizado que vive de la exclusión y no de la integración de los ciudadanos. Redistribución, integración social a través del trabajo y participación en los lucros se transformaron en derechos humanos. El poder judicial no está preparado para garantizar esos derechos.


1.3. Migración

"En América Latina y el Caribe los emigrantes, desplazados y refugiados, sobre todo por causas económicas, políticas y de la violencia, constituyen un hecho nuevo y dramático". (DAp 411). La migración es fruto de cuestiones decadentes de nuestra civilización. Cuestiones como territorialidad, urbanización, agronegocio, modelo de desarrollo, trabajo, sociedad de clase, identidad son como hilos que forman un nudo casi imposible de deshacer. La migración cuestiona el sedentarismo eclesial y el estatuto sistémico de la práctica pastoral. El éxodo migratorio, que hoy es un fenómeno acoplado a la economía globalizada, beneficia a determinados sectores de la sociedad que se sienten aliviados con la salida de las "masas sobrantes". Incorporan las tierras de los migrantes a sus latifundios y sustituyen su mano de obra por asalariados más baratos o por máquinas. 

 Lo que está en cuestión es la construcción de un país para todos, la identidad de los ciudadanos y la solidaridad profética de los que afirman que la Iglesia es la casa de los pobres (cf. DAp 8).


1.4. Ecología

La explotación irracional afecta no solo a los obreros, indígenas o migrantes, sino también a nuestra hermana naturaleza. La dilapidación de la naturaleza, presente en la devastación de nuestros bosques y de la biodiversidad, "pone en peligro la vida de millones de personas", en especial la vida de los "campesinos e indígenas que son expulsados hacia tierras improductivas y hacia las grandes ciudades para vivir amontonados en los cinturones de miseria" (DAp 473). 

 Lo que está en cuestión es el "actual modelo económico, que privilegia el desmedido afán por la riqueza, por encima de la vida de las personas y de los pueblos" (DAp 473); lo que está en cuestión es la vida de las generaciones futuras y del Universo (cf. DAp 125).


1.5. Crisis cultural

La crisis cultural se manifiesta, por un lado, como crisis de sentido y, por otro, como fundamentalismo con sus ramificaciones en las grandes religiones y en las ideologías filosóficas y políticas. La disolución del sentido de la historia humana en una mera historia natural y la afirmación de la verdad única como negación del reconocimiento del otro y del pensamiento diferente representan un potencial permanente de guerra y violencia, incluso al interior de las religiones. La Declaración  Dominus Iesus, de la Iglesia Católica, que distingue entre fe teologal y creencia propia de las otras religiones (distinctio inter fidem teologalem et credulitatem, DI 7c) y que niega al pluralismo religioso el estatuto de jure (DI 4a), lleva en si misma la semilla de futuras guerras religiosas.

 Lo que está en cuestión es el reconocimiento cultural del otro en un pacto, que tiene su base no solamente en los hechos, sino también en los derechos (derechos humanos, dignidad humana). El reconocimiento va más allá de la mera tolerancia y apunta a la unidad del género humano en la diversidad del Espíritu, de las lenguas y manifestaciones religiosas. 


1.6. Democracia liberal

Después de guerras para la implantación de la democracia, hoy esa democracia liberal está en una profunda crisis estructural por la confusión de los poderes (ejecutivo, legislativo y judicial) y por la ética. La democracia liberal no permite la participación satisfactoria del pueblo, sobre todo de los pobres, de los excluidos y de los pueblos indígenas, especialmente cuando son una minoría. Los que detentan el poder económico lograron reducir el Estado a un Estado mínimo que no interfiere en sus intereses. Este Estado mínimo favorece a las elites, pero no logra hacer posible el acceso de toda la población a los bienes necesarios para una vida digna. 

La democracia es una aspiración de todos. Lo que está en cuestión es la articulación entre libertad, igualdad y participación política de todos en un sistema democrático cuyo funcionamiento no depende del tráfico de influencia del capital.


1.7. Justicia formal

La justicia en nuestros países se ha transformado en una justicia formal, morosa y carísima, que actúa, muchas veces, lejos de los lugares donde ocurren las injusticias, y no sirve a los pobres, que desconocen los trámites legales y no pueden pagar abogados competentes para garantizar sus derechos básicos. El aparato policial no aporta seguridad a la población y las condiciones inhumanas de nuestras cárceles hacen de ellas verdaderas escuelas del crimen.

Lo que está en cuestión es la construcción de un sistema jurídico que garantice la aplicación de la ley para todos e impida la corrupción y el clientelismo en todas las instancias, incluso en el propio aparato judicial.  


1.8. Primeros discernimientos


Admitimos con realismo que el cumplimiento de esas tareas es difícil. ¿Cómo articular bienestar económico, solidaridad social con un sistema verdaderamente democrático en que haya libertad, igualdad y justicia? Por un momento, a inicios de la segunda mitad del siglo pasado, parecía que era posible domar al capitalismo dentro de un sistema democrático y social en los países centrales. Pero este equilibrio era pagado a la periferia del mundo industrializado con el precio de la tercerización de la miseria de esos países. Surgió un muro entre el Primer y el Tercer Mundo. Constatado el fracaso de ese equilibrio y descubierta esa artimaña de los países centrales de vivir a costas de los países periféricos, se instauraron movimientos, sobre todo en el entonces llamado Tercer Mundo, que buscaban equilibrar los tres polos, dando más énfasis a la solidaridad social en detrimento de la libertad política. En su conjunto no convencieron. Actualmente, en los discursos políticos pocos gobernantes tienen la audacia de prometer la integridad de estructuras sociales y de la democracia moderna contra la mercantilización de la sociedad mundial. Esa sociedad-mercancía devora los recursos naturales para producir siempre nuevos productos innecesarios y, por la competencia estructural, devora los recursos morales de la democracia que debería alimentarse de la solidaridad colectiva. 

Hoy, el sistema vencedor, sin fronteras geográficas ni políticas, no tiene más a donde exportar la miseria. Los países reproducen el Primer y el Tercer Mundo dentro de sus propias fronteras. Los problemas suscitados no son naturales. Fueron creados por la propia humanidad, lo que nos da la esperanza de que la propia humanidad pueda encontrar su solución. Creemos que otro mundo es posible, porque el trípode crecimiento económico, seguridad social y democracia política no funciona ni ofrece una perspectiva universal. No entramos en el juego de alternativas perversas: democracia con hambre y miseria, o bienestar material sin participación, sin libertad política y sin horizonte de sentido, o prosperidad económica del país con dictadura y hambre.


El desafío de hoy es lograr una visión de una sociedad transnacional de ciudadanos que no se subyuga a los imperativos del mercado de las siempre nuevas mercancías y la competencia eliminatoria, pero que forja una democracia participativa para regenerar la solidaridad a escala mundial.  La única arma para curar las heridas de la modernidad es la propia modernidad. Precisamos el veneno para fabricar la vacuna contra el veneno. No existen recetas mágicas contra las fallas graves de nuestras democracias, del sistema jurídico, de la economía desregularizada, del no reconocimiento del otro. No pueden ser corregidas por la pre ni por la posmodernidad. 


Entre los modelos políticos (anglosajón, socialista, asiático) emergió recientemente, impulsado por los gobiernos de Bolivia y Ecuador, el modelo del "buen vivir", de inspiración indígena y campesina. Históricamente, el modelo indígena y campesino tal vez sea el que mejor logró equilibrar la cuestión del territorio (colectivo y familiar), que es la tierra para vivir y no para sacar grandes lucros, y del poder político como servicio a la comunidad, sin los formalismos de la democracia liberal. Con seguridad, se puede aprender mucho de las sociedades indígenas; sin embargo, no se puede copiarlas. 

2. Desafinar el coro de los contentos por el espíritu 
crítico
El contexto político-cultural de hoy dificulta asumir públicamente el conflicto social como motor de la teología. Pero un nuevo modelo de sociedad y desarrollo no emergerá gratuitamente. Por causa de los pobres estamos obligados a estar presentes en esas luchas, evangélicamente responsables y socialmente relevantes. Vivimos en los días de hoy un irenismo aparentemente ventajoso. Quien habla de lucha de clase parece no haber comprendido los cambios de época. Hablar de izquierda y derecha es denunciado como maniqueísmo obsoleto. El capital está en una situación tan privilegiada que logró imponer un contentamiento fenotípico. ¿Cómo? A través de pequeñas compensaciones; a través de una legalidad formal y de un poder que señala la adhesión o la exclusión, pobres y líderes indígenas son cooptados por canastas básicas de comida y medidas de mitigación que representan el plato adornado de quien es llevado a la fuerza.
Hoy, la "acción afirmativa" sustituyó a la "acción crítica" en la sociedad y en las Iglesias. En la Iglesia Católica, muchas veces, el consentimiento forzado infantiliza a los cristianos, considerando sumisión como lealtad a la tradición, la jerarquía y el evangelio. Sectores progresistas asumen actitudes semejantes, según dicen, como táctica y estrategia. Conocemos obispos que guardan el espíritu profético para después de su jubilación. La lucha con la espada se reduce a alfilerazos, a la producción de documentos, al profetismo en off. Tenemos un catálogo de cambios necesarios y posibles, pero esperamos demasiado el momento apropiado para enarbolar nuestras banderas. Detrás del irenismo manifiesto se esconde una guerra ideológica camuflada y un gran miedo. 

Ante las situaciones sociales y eclesiales que se presentan "sin alternativas", desaparece la posibilidad racional de la crítica y surge la "misericordia" como virtud evangélica que tolera a los responsables de los desvíos, ya sea en el ámbito político o eclesiástico. "¡Pobre Lula! ¡Pobre papa!" Concordamos con resignación que ellos son víctimas del aparato que crearon y del sistema que los sustenta. También en las Iglesias existen "mitigaciones", sobre todo en el campo simbólico, o a través de promesas de promociones, pero también ad extra, a través de socorros materiales a necesitados. 

La teología precisa recuperar su espíritu crítico y sanar su agorafobia curial. Cui bono. ¿Los pobres de la Amerindia se benefician de nuestra diplomacia o de nuestro espíritu crítico? La teología que apuesta a la justicia radical de la resurrección, rescata esa resurrección de la escatología a la vida cotidiana de los pobres. Y esos pobres-otros no son solamente destinatarios de la salvación universal en Jesucristo. "Día a día los pobres se transforman en sujetos de la evangelización y de la promoción humana integral" (DAp 398). Son también portadores universales de la revelación de Dios. Sin espíritu y palabra crítica no sustentamos el protagonismo de los pobres. 

En el cristianismo, el estatuto social está estrechamente vinculado con la cuestión de la ortodoxia. Pecado significa indiferencia ante la explotación y el desprecio del pobre-otro. "Todo lo que tenga relación con Cristo tiene relación con los pobres y todo lo que está relacionado con los pobres clama por Jesucristo" (DAp 393). Después de haber vencido la tentación del privilegio, del prestigio y del poder, el Mesías de Nazaret, ungido por el Espíritu Santo, critica la desapropiación de los pobres y de los otros por la Sinagoga. Esa desapropiación significa la desapropiación de Dios, de su propia palabra, desapropiación de la revelación a los pobres por parte de la ortodoxia. La teología solo tiene una doctrina suficientemente verdadera cuando se ubica cerca de los pobres cuya infantilización significa la reducción del Mesías a la condición de niño Jesús. La desapropiación de los pobres tiene una dimensión social y eclesial, porque existe una relación entre Dios, verdad y pobreza. 

En la Apología escrita por Platón, Sócrates señala su credibilidad al defender a un Dios que no le aporta ninguna recompensa social o material: "Yo dispongo de un testigo calificado respecto a la verdad de mi discurso, que es mi pobreza".
 En el cristianismo, ese testigo es la pobreza del propio Dios en la encarnación, en el pesebre, en la cruz y en el pan eucarístico. "La pobreza es la verdadera aparición divina de la verdad",
 escribió Ratzinger muchos años atrás. A partir de la teología latinoamericana, haríamos un agregado: la pobreza en su concreción de los pobres. En ellos, que están en la epifanía y revelación de Dios, la Iglesia reconoce "la imagen de su Fundador pobre y sufriente" (LG 8c), en sus llagas reconoce al resucitado y, en ellos, el propio Cristo clama en voz alta (cf. LG 22a). 

Crítica no es negatividad Espíritu crítico significa vigilancia ante la desapropiación a los pobres en la sociedad y en la Iglesia, significa denunciar las "canastas básicas" (en la tierra y en el cielo) como populismo político y religioso. En un contexto de alienación generalizada, de silencios comprados, tenemos la tarea de "desafinar el coro de los contentos" (Torquato Neto) y desgobernar la nave de los adaptados que se contentan con lo poco que el gozo regresivo a la fase oral y anal (Freud) ofrece de manera destructiva vía consumo y acumulación. Hacer Teología de la Liberación puede significar hacer lo que hace tiempo necesitaba ser hecho: poner el "freno de emergencia" (BENJAMIN, vol. 1, t. 3, 1974, p. 1.232);
 poner el freno de emergencia del proyecto acelerado y desgobernado en curso y proponer otro proyecto civilizatorio y un nuevo modelo eclesial que contemplen a todos. ¿Cuál es el referente y el soporte eclesial para esa tarea teológica?

3. Recordatorios teológicos: Vaticano II y magisterio latinoamericano
En la Iglesia suceden transformaciones históricas con base en relecturas de los libros sagrados (revelación), reinterpretación de la tradición y de la percepción y recepción de los signos de los tiempos. Juan XXIII enumeró en su encíclica Pacem in Terris tres de esos signos: cuestión obrera, descolonización y emancipación de las mujeres. La expresión "señales de los tiempos" se refiere a la revelación de Dios fuera del ámbito restringido de la Iglesia. Los cambios en la Iglesia no son gratuitos. Necesitan cuatro factores: nuevas prácticas pastorales, respaldo teológico de esas prácticas, presión sociocultural (signo de los tiempos) y el inicio de un pontificado con coraje que logre imponerse a la Curia Romana. 

En el transcurso del Vaticano II, el control previsto por la Curia Romana se escapó de sus manos. En el período posconciliar, sin embargo, ella logró recuperar muchos de los bastiones perdidos y el espíritu de muchas reformas escapó de las manos de los obispos y del pueblo de Dios. En América Latina y en el Caribe se desarrolló, con base en el Concilio, un magisterio latinoamericano que tuvo una gran influencia en la Iglesia universal, pero que desde el comienzo fue marcado con el rótulo de la falta de autenticidad.


3.1. Vaticano II


Los contenidos esenciales del Vaticano II pueden ser comprendidos como una constelación estelar:

1) Dios Uno y Trino, por ser amor, es centro, origen y fin de la misión de la Iglesia. 
2) A través de su palabra (Dei Verbum), Dios se revela y se dirige a los pueblos (Ad Gentes) de los cuales está constituida la Iglesia Pueblo de Dios cuya misión es ser "luz para los pueblos" (Lumen Gentium). 
3) El pueblo de Dios tiene una misión pública, histórica y profética, al servicio de los pobres, que es, al mismo tiempo, una misión escatológica. Ese servicio se desdobla en el servicio a la unidad (Unitatis Redintegratio), a la libertad religiosa (Dignitatis Humanae), al cultivo de las relaciones con religiones no cristianas (Nostra Aetate).  
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4) La Iglesia es, antes de cualquier estructuración jerárquica, pueblo de Dios. Como tal, todos los fieles participan del sacerdocio común (cf. LG 10) y de la infalibilidad "en el acto de fe". "El conjunto de los fieles, ungidos que son por la unción del Santo (cf. 1 Jo 2,20 e 27), no puede engañarse en el acto de fe” (LG 12). Existe una responsabilidad colegiada entre todos los bautizados que tienen un papel activo en la articulación, en el desdoblamiento concreto y en la propagación de la fe (cf. LG 17). La misión está dirigida a pueblos adultos en la fe y libres en el Espíritu.
5) El Pueblo de Dios tiene por "condición la dignidad y la libertad de los hijos de Dios", por "ley" el mandamiento nuevo y por "meta" el Reino de Dios (LG 9b) El Pueblo de Dios se erige a partir de los pequeños, pobres y excluidos. En la lógica del Reino, los otros, los pobres y los que viven en la esfera sombría del mundo son caminos de la verdad y puerta a la Vida.
6) La Iglesia Pueblo de Dios celebra su fe (Sacrosanctum Concilium). Su liturgia es misionera porque muestra el fin último de la misión: que Dios sea alabado en todo y en todos. "La Constitución sobre la Sagrada Liturgia" abrió, a través de las discusiones sobre la lengua vernácula (SC 54) y la integración de elementos culturales de la tradición de los pueblos en la liturgia (SC 65), caminos para las discusiones posteriores sobre el paradigma de la incultura. 
7) Dios está en el mundo y envía al mundo. El Concilio tradujo esa presencia de Dios a través de la palabra italiana “aggiornamento” como una tarea: hacerse presente. El hacerse presente en el mundo contemporáneo, tal como declaró el Vaticano II, es tarea eminentemente pastoral y eclesial, por lo tanto, misionera (Gaudium et Spes).
8) Esa presencia de Dios encontró su expresión en los textos que hablan de la inserción, de la encarnación/inculturación (GS 32; Santo Domingo 13), de la asunción de la humanidad y de su mundo cultural diversificado (AG 3b, Puebla 400), y de la opción por los pobres (GS 88, AA 8c.d, CD 13a, Medellín XIV 3,9). También la metodología del ver, juzgar, actuar tienen la connotación trinitaria del aggiornamento: ver con la mirada de Dios, juzgar según el discernimiento del Espíritu y actuar según el ejemplo de Jesús.
9) la "Iglesia Pueblo de Dios" vive el envío trinitario en el seguimiento de Jesús, anunciando el Reino como meta históricamente relevante y escatológicamente significativa. El nuevo Pueblo de Dios convoca a toda la humanidad para el encuentro definitivo con Dios. 
10) A partir de la universalidad, la acción evangelizadora se reviste de múltiples formas, pero nunca aisladas o individualistas (cf. GS 32, PO 7). Dentro de la "Iglesia-Pueblo de Dios" habrá, en la unidad plural del Espíritu Santo, cierta comunión y diversidad de bienes, dones y metas. 
11) El pueblo de Dios es despojado en su andar y atrayente en su anuncio. El Vaticano II respalda la posibilidad de la salvación a los seguidores de otras religiones (LG 16; AG 7a). En esa apertura, el diálogo tiene sentido. Es un presupuesto de la misión y una categoría trascendental de libertad y liberación.
3.2. Magisterio latinoamericano


La primera Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, en Río de Janeiro (1955), prácticamente solo es recordada porque coincide con la fundación del Consejo Episcopal Latinoamericano (Celam). Sus documentos muestran una Iglesia aún introvertida, preconciliar en todo sentido. Ya Medellín (1968), a través del tema "La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio", realizó una relectura del Vaticano II en torno a los ejes opción por los pobres, justicia, desarrollo integral, diálogo y liberación. 

Puebla (1979), cuyo tema fue "La evangelización en el presente y en el futuro de América Latina", profundizó Medellín e hizo una relectura de la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi (1975), de Paulo VI, en torno de los ejes asunción, comunión y participación, en el contexto de las dictaduras y de la ideología de seguridad nacional. Evangelizar en ese contexto significa proclamar la dignidad humana a partir de su imagen y semejanza divina. Puebla reasumió la opción por los pobres de Medellín y dio su apoyo a las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) como células misioneras del Pueblo de Dios. 

La Conferencia de Santo Domingo (1992) coincidió con las conmemoraciones de los 500 años de la conquista de América. El tema de la Conferencia era "Nueva evangelización, promoción humana y cultura cristiana". Los delegados de Santo Domingo estaban divididos respecto al carácter de la celebración de los 500 años. ¿Se debe celebrar la conquista con carácter penitencial o con carácter eucarístico, dando gracias a Dios por el éxito de la evangelización en nuestro continente? A pesar de intervenciones exógenas sobre la metodología, Santo Domingo logró contener los avances de las Conferencias anteriores y agregó como nuevo eje la inculturación. 
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Aparecida (2007) fue realizada con un enfoque misionero: "Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que en él nuestros pueblos tengan vida". La propuesta misionera de Aparecida logró desvincular la palabra "misión" del contexto histórico de colonización y sumisión y la puso en el contexto de una marcha libertadora de los pobres. La acogida de esa marcha, que representa un proceso sin fin, se traduce en acercamiento samaritano y en presencia profética en las comunidades, en sus luchas por justicia y reconocimiento y en la construcción de un mundo para todos.

4. Disputa hermenéutica: ruptura y continuidad

 Enseguida después del Vaticano II se iniciaron disputas por la "recta interpretación" de los textos conciliares. La discusión continúa hasta hoy y el aparato institucional impone su lectura que en muchas posiciones representa el status quo ante. Las posiciones extremas se reúnen alrededor de dos ejes: "hermenéutica de la discontinuidad" o "ruptura" y la "hermenéutica de la continuidad" o "reforma". 

A comienzos de su pontificado, Benedicto XVI, en su "Discurso a los cardenales, arzobispos y prelados de la Curia Romana en la presentación de los votos de Navidad", el día 22 de diciembre de 2005, intervino en ese debate. Se pronunció a favor de la continuidad de los principios y de una posible discontinuidad de ciertas prácticas históricas de esos principios.
 En ese pronunciamiento, el papa teje el hilo de la continuidad desde el discurso de apertura del Concilio, pronunciado por Juan XXIII el 11 de octubre de 1962, hasta el discurso de clausura, de Paulo VI, y afirma categóricamente: "La hermenéutica de la discontinuidad se opone a la hermenéutica de la reforma, como antes las presentó el Papa Juan XXIII y, posteriormente, el papa Paulo VI en el discurso de clausura el 7 de diciembre de 1965".
 Después, Benedicto XVI cita el referido discurso de cierre de Paulo VI: "Es necesario que esta doctrina correcta e inmutable, que debe ser fielmente respetada, sea profundizada y presentada de manera que corresponda a las exigencias de nuestro tiempo. De hecho, una cosa es el depósito de la fe, es decir, las verdades contenidas en nuestra venerada doctrina, y otra cosa es el modo con el cual ellas son enunciadas, conservando en ellas, sin embargo, el mismo sentido y el mismo resultado".

De manera oportuna, la tesis de la continuidad hoy no es cuestionada, ya que también permite múltiples interpretaciones y la Iglesia, como cuerpo colectivo, en este momento histórico, aún no es capaz de admitir rupturas históricas ad intra. Cuestionamientos doctrinarios surgieron en el grupo de los seguidores del arzobispo Marcel Lefebvre quien insistió en que algunos preceptos del Vaticano II rompieron con la tradición y por eso aceptaron el Concilio apenas de manera selectiva. Para restar importancia a las afirmaciones de ese grupo, el actual papa "flexibilizó" algunas normas y prácticas posconciliares. Surgieron entonces cuestionamientos, en particular respecto a las decisiones prácticas con valor simbólico, como la reintroducción de la "Misa Tridentina" como rito extraordinario y la readmisión de la "Fraternidad Sacerdotal San Pío X en la comunidad eclesial sin revocación de sus posturas doctrinarias y prácticas, muchas de ellas incompatibles con los documentos conciliares. 

El paso dado por el Concilio en dirección a la era moderna corresponde al deber de los cristianos de estar siempre prontos para responder a quien quisiera preguntar acerca de la razón de su esperanza (cf.) 1Pd 3,15). Al dar ese paso, la Iglesia descubre, según el propio teólogo y comentarista del Vaticano II, Joseph Ratzinger, que "no todo lo que existe en la Iglesia tiene que ser por causa de eso una legítima tradición, o sea, no toda tradición que surge en la Iglesia es realización y actualización del misterio de Cristo, pero junto a la tradición legítima existe también otra desfigurada".
 ¿Quién nos va a decir si la "Misa Tridentina" es tradición legítima o desfigurada?

Las grandes adaptaciones, según el actual papa, se produjeron en la definición de "nuevos modos" en la "relación entre fe y ciencias modernas", en la "relación entre Iglesia y el Estado moderno" y, de manera general, en la cuestión "de la tolerancia religiosa, que exigía una nueva definición respecto a la relación entre fe cristiana y las religiones del mundo". En la complejidad de esas cuestiones "podía emerger alguna discontinuidad" y "de hecho" emergió. Y, continúa el papa, es "exactamente en este conjunto de continuidad y discontinuidad a diversos niveles que consiste la naturaleza de la verdadera reforma".
 

La reforma incluye revisión, cambio y corrección. La "corrección" va más allá de una revisión histórica. Ella admite prácticas erradas que necesitaban ser corregidas y que no estaban de acuerdo con la verdadera identidad de la Iglesia. "El Concilio Vaticano II, con la nueva definición de la relación entre la fe de la Iglesia y determinados elementos esenciales del pensamiento moderno, revió, o mejor, corrigió algunas decisiones históricas, pero en esta aparente discontinuidad mantuvo y profundizó su íntima naturaleza y su verdadera identidad".
 No obstante, en la Iglesia permanece un "signo de contradicción" (Lc 2,34) en relación con el espíritu de cada época y a su propia coherencia.

Sin pretender dar cuenta de la amplitud de esta discusión -por ejemplo, lo que significaría continuidad, reforma o ruptura como principios sustanciales o formales en la eclesiología, en la cristología, en la liturgia-, señalo apenas algunos pasos del Concilio que representan cambios significativos que deben ser preservados. 


4.1. Del eclesiocentrismo a la centralidad del Reino


La meta de la Iglesia y de la misión es el Reino de Dios (cf. LG 9; DAp 33, 190,223) como Reino de la vida; su anuncio es históricamente relevante más allá de la historia. Por ser esencialmente misionera, la Iglesia no vive para sí. Ella no está ni se coloca en el centro. Ella vive al servicio del Reino. Ese reino es central para todas sus actividades y reflexiones. La meta de la Iglesia es el Reino de Dios (cf. LG 9). Ella es sierva y testigo del Reino. En el Espíritu Santo, es enviada para articular universalmente a los pueblos en una gran "red" (cf. Jo 21,11) de solidaridad. Del envío nacen comunidades pascuales que intentan contextualizar la utopía del primer día de la nueva creación. De las comunidades nace el envío. La misión, con sus dos movimientos, la diástole del envío a la periferia del mundo y la sístole que convoca, a partir de esa periferia, para la liberación del centro, es el corazón de la Iglesia. Con la marca del Reino, propone un mundo sin periferia y sin centro. 
Convertirse al Reino es tarea cotidiana de esa Iglesia Pueblo de Dios. Sus realizaciones históricas necesitan permanentemente de la "purificación", "inspiración" y "animación" del Espíritu Santo, que es el padre de los pobres. Por eso, son pobres las señales que marcan su trayectoria: el vacío, la apertura, el reparto, la ruptura, la marcha, la cruz y la hostia sagrada. El pesebre y el sepulcro están vacíos; la puerta del cenáculo está abierta, la genealogía, interrumpida por el Espíritu. Esa Iglesia no tiene patria ni cultura, ni es dueña de verdades. Ella es sierva, peregrina, huésped, instrumento, señal. Pero ella tiene rumbo. Quien nace y renace al pie de la cruz, en la huída y en la peregrinación, desconfía de los brillantes falsos de los vencedores.  


4.2. Del territorio misionero a la naturaleza misionera 

El Vaticano II inició procesos eclesiológicos y pastorales que liberaron la misión de la Iglesia de fijaciones a territorios geográficos. La Iglesia se declaró Pueblo de Dios que es "por su naturaleza" (AG 2 e 6) misionera y vive en "estado de misión" (DAp 213, cf. AG 2). Desde su bautismo, los cristianos participan de esa naturaleza misionera como "adeptos del camino" (At 9,2) y seguidores de Jesucristo. Él es el primer misionero, enviado por Dios Padre-Madre al mundo (cf. Jo 5,36s). Él es el Camino.  Y ese Camino es elección y escuela. 

A partir de su naturaleza misionera, la Iglesia Pueblo de Dios buscó reconstruir su identidad, sus servicios pastorales y su teología. Ella buscó lentamente asumir el desplazamiento de una Iglesia que tiene misiones territoriales bajo la responsabilidad de la Congregación por la Propagación de la Fe (Propaganda Fide), misiones por las cuales hace colectas y pide oraciones, hacia una Iglesia en la cual la actividad misionera representa la orientación fundamental de todas las demás.


4.3. De la misión ad gentes a la misión inter gentes 
La "misión ad gentes”, en su sentido tradicional, hoy, de hecho, es "misión inter gentes”, misión entre pueblos y continentes, entre Iglesias locales y comunidades. El paradigma de "misión inter gentes” surgió en el contexto del pluralismo religioso de Asia, donde vive más de 60% de la humanidad. Es un contexto de diálogo con las religiones, las culturas y los pobres. 
El paradigma de la “missio inter gentes” corresponde al espíritu del Concilio Vaticano II:
- tiene en cuenta la situación del pluralismo religioso y de la diáspora creciente de la Iglesia en el mundo de hoy;
- enfatiza la responsabilidad de la Iglesia local en la misión;
- rompe el monopolio de una Iglesia que envía misioneros y una Iglesia que los recibe; 
- admite la reciprocidad y conversión mutua entre agentes y destinatarios de la misión y de la Iglesia en seis continentes y valora el diálogo intercultural e interreligioso;
- subraya la misión, no como una actividad entre individuos, sino entre comunidades.
¿Quiénes son las "gentes" de hoy?

En los orígenes del cristianismo había tres destinatarios de la Buena Nueva: los judíos, los cristianos y los paganos. Pagano se transformó en sinónimo de "gente" (no cristiano y no judío). El Vaticano II contempló la actividad y el ser misionero de la Iglesia en el Decreto "Ad gentes", el diálogo y las relaciones entre católicos y cristianos no católicos en el Decreto sobre el Ecumenismo (Unitatis redintegratio), y el diálogo y las relaciones con las religiones no cristianas en la Declaración "Nostra aetate". 

Para América Latina y el Caribe, que pasaron por una profundización en la lectura de la Biblia y por la renovación de Medellín, Puebla, Santo Domingo e Aparecida, misión “ad gentes” significa seguir a Jesús, convocar a sus destinatarios preferenciales, los pobres, y enviarlos como protagonistas de su Reino. En sus discursos axiales de la Sinagoga de Nazaret (Lc 4), de las Bienaventuranzas (Mt 5) y del Último Juicio (Mt 25), Jesús de Nazaret es muy claro. Los protagonistas y destinatarios de su proyecto, que es el Reino, son las víctimas (pobres, cautivos, ciegos, hambrientos, oprimidos, diferentes, enfermos). Los misioneros de la misión universal inter gentes deben apuntar hacia otro mundo que es necesario, posible y real. 


4.4. De la supervisión a la inculturación y/o contextualización
En la lógica del Reino, "los pequeños", los que viven del lado sombrío del mundo, son caminos de la verdad y puerta de la vida. Para ellos, la comunidad misionera reserva siempre lo mejor: el mejor tiempo, el mejor vestido, el mejor espacio. Ellos son el lugar de la epifanía de Dios, por excelencia. En el cristianismo, la pobreza del propio Dios tiene muchos nombres: encarnación, cruz y eucaristía. 

Con los pobres y los otros trabajamos y convivimos con lo culturalmente disponible, luchando por la redistribución de los bienes y por el reconocimiento de su dignidad (DAp 8, 257, 393, 395, 398). La solidaridad misionera se realiza a través de la inculturación concreta en los contextos. No somos los supervisores del proyecto de Dios ni de las "obras sociales" que inspiramos. Medios sofisticados y lugares de mando son un contra testimonio para la misión. La "supervisión", muchas veces, nos aleja del suelo y de los rostros concretos de los pobres. La eficacia misionera no está en los instrumentos utilizados ni en el liderazgo en "nuestras obras", sino en la coherencia entre el mensaje del Reino y su contextualización, también a través de nuestro estilo de vida. La reestructuración de los ministerios debe tener en cuenta eso. Entre todos los medios nunca debe faltar el reparto simbólico celebrado en la Eucaristía. Al repartir el pan, los discípulos de Emaús reconocieron a Jesús resucitado. Solo el pan repartido saciará el hambre del pueblo. 

4.5. Del monopolio salvífico al reparto de la gracia de la salvación


Hasta la primera mitad del siglo XX, Francisco Xavier y prácticamente todos los misioneros y misioneras estaban obligados, en nombre de la Iglesia, a negar la posibilidad de salvación para los no cristianos. En esa materia, el Vaticano II trajo cambios sustanciales. Para entender esta afirmación, vale recordar la Bula Cantate Domino, do Concilium Florentinum, de 1442. Ese Concilio "cree, confiesa y anuncia firmemente que nadie que existe fuera de la Iglesia Católica, ni paganos, judíos, heréticos o cismáticos participará en la vida eterna, sino que irán al fuego eterno `que es preparado para el diablo y sus ángeles´ (Mt 25,41)".
 Al comparar esa Bula con textos del Vaticano II, se notan fácilmente cambios sustanciales. 

a) "El Salvador quiere que todos los hombres se salven" (LG 16; cf. 1Tim 2,4). Según el plan de salvación, la vida eterna es para todos.

b) "Los que aún no recibieron el Evangelio se ordenan de diversas maneras al Pueblo de Dios" (LG 16). 

c) "El plan de la salvación abarca también a aquellos que reconocen al Creador (LG 16), muchas veces, en religiones no cristianas que "reflejan chispazos de aquella Verdad que ilumina a todos los hombres" (NA 2b). De nadie que busca "el Dios desconocido en sombras e imágenes, Dios está lejos" (LG 16a).

d) Los cristianos, dice Gaudium et Spes, no están exclusivamente asociados al misterio pascual y a la esperanza de la resurrección: "Esto vale no solamente para los cristianos, sino también para todos los hombres de buena voluntad en cuyos corazones opera la gracia de un modo invisible. [...] Debemos admitir que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de asociarse, de manera conocida por Dios, a este misterio pascual" (GS 22).
e) Todos "que sin culpa ignoran el Evangelio de Cristo y Su iglesia, pero buscan a Dios con corazón sincero e intentan, bajo el influjo de la gracia, cumplir por obras a Su Voluntad conocida a través del dictamen de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna" (LG 16). "Dios puede por caminos por Él conocidos llevar la fe a los hombres que sin culpa propia ignoran el Evangelio" (AG 7a).

f) La libertad religiosa es un derecho de la persona humana y un presupuesto de la misión. "En asuntos religiosos nadie sea obligado a actuar contra la propia conciencia, ni se impida de actuar de acuerdo con ella" (DH 2a). 

g) La real posibilidad de la salvación en Cristo sin conocimiento del Evangelio y la necesidad de la Iglesia (de los sacramentos, de la evangelización explícita) de esa salvación no son excluyentes (cf. RM 9, Dominus Iesus 20b).


Al afirmar el monopolio salvífico como barrera excluyente de la salvación, como históricamente sucedió, la Iglesia se equivocó en su propio campo, no en el campo científico, como en el caso de Galileo. Confundió el principio de la salvación universal en Jesucristo con la mediación universal de esa salvación por la acción misionera de la Iglesia Católica. 

Hoy, todos esos pasos son cuestionados y no sería difícil juntar dossiers de impugnación. Menciono apenas un núcleo: el no reconocimiento de las Iglesias evangélicas como Iglesias, la degradación de la fe vivida en otras religiones como credulitas y la interpretación del "subsistit in" como "est", es decir la identificación de la Iglesia Católica con la única verdadera Iglesia de Jesucristo. Este modelo de identidad entre Iglesia de Cristo e Iglesia Católica fue defendido y aprobado en una tesis de doctorado en la Universidad Gregoriana, de Roma, en 2002, por Alexandra von Teuffenbach, orientada por el profesor Karl Joseph Becker S.J., que forma parte de la pequeña comisión que lidera las negociaciones con la "Fraternidad Sacerdotal San Pío X" sobre las modalidades de su reintegración en la Iglesia Católica.
 

5. Contribución teológico-eclesial para el "buen vivir" de los pobres

La crisis actual de la Iglesia y de la sociedad exige un nuevo discernimiento, no sobre el futuro de la Iglesia que significaría compartir ese futuro, sino sobre el futuro de la humanidad; exige una reflexión también sobre nuestra propia identidad como cristianos adultos que actuamos en los más diversos ministerios eclesiales y sociales. Creemos que el evangelio de Jesucristo, evangelio de gratuidad y justicia, de amor y esperanza, tiene una profunda importancia para esa reflexión. Nosotros somos herederos de ese evangelio en el interior de una comunidad eclesial. Optamos por este camino en esta comunidad eclesial y creemos en ese camino al servicio de los pobres. 

5.1. Sombras y luces eclesiales
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En esta comunidad, Iglesia Católica, somos como los profetas de la catedral de Bamberg. Cargamos los apóstoles en los hombros de la teología y de la profecía. El magisterio necesita ese soporte profético para superar su miedo y aislamiento. Profecía, discernimiento y crítica es lo que comprendemos como diaconía y seguimiento de Jesús. La profecía es la base de la misión de la Iglesia.
¿Y el pueblo, los pobres? Ellos tienen su propia estrategia de supervivencia y dignidad. Si fuera preciso, prenden una vela a Dios y otra al diablo. Aman al papa, pero también dan una miradita en la Iglesia del pastor creyente. Viven alienados, cansados y confusos, pero cuentan con la misericordia del Señor. Nosotros sabemos que con la luz del evangelio no sería necesario vivir alienados en el rincón del mal menor. Siempre podemos ser más de lo que la cultura eclesial nos permite ser. 

En dos lugares significativos del Evangelio Jesús exige algo más, algo mayor de lo que estaba prescripto en el código curial, en las normas constitucionales, en las leyes casuísticas y en los ritos tradicionales de su pueblo. En las bienaventuranzas, que representan el nuevo código ético de los cristianos, y en la Última Cena, en el discurso-testamento de despedida del Evangelio de Juan, Jesús de Nazaret propone una revisión radical de los valores hegemónicos de su tiempo y de su templo. Él anuncia como núcleo central de su "Evangelio del Reino" (Mt 4,23) no solo conversión intrasistémica, sino también ruptura con aquel sistema religioso-político que no redime sino que, por el contrario, esclaviza. Él exige mayor justicia y mayor amor. Ambos rompen con las prescripciones del sistema religioso-político de su tiempo y con los acomodamientos producidos en la vida de cada uno. "Si vuestra justicia no fuera mayor que la de los escribas y los fariseos, no entrareis en el Reino de los Cielos (Mt 5,20)  La ley del culto y la ley del Estado (Torá) no producen más justicia. Si vuestra justicia no rompe con los preceptos del sistema, no entrareis en el Reino. No es difícil dar nombres concretos a los escribas, doctores de la ley, fariseos y preceptos en la actual coyuntura local y global. 

Justicia mayor: ¿escuchaste lo que se dijo?

Entre legalidad injusta e ilegalidad, escuchamos al Maestro-Mesías en la montaña de las bienaventuranzas con su rechazo a la lógica de los sistemas de todos los tiempos que producen tales injusticias, asimetrías y desigualdades: ¿escuchaste lo que se dijo? ¿Escuchaste lo que se dijo en las Facultades de Economía y de Derecho, en el Banco Mundial, en las Bolsas de Valores, en las Cortes Supremas, en el Palacio de Gobierno, en la Cámara Municipal y Federal y hasta en el Vaticano? 

¿Escuchaste que se dijo que, para salvar a los obreros y a los pobres, es necesario salvar a los bancos? 

¿Escuchaste que se dijo que la calidad de vida corresponde al nivel de consumo y a la explotación de los otros?

¿Escuchaste que se dijo que los pueblos indígenas de las Américas esperaban la invasión de sus colonizadores cristianos para completar su identidad?

¿Escuchaste que se dijo que los alimentos transgénicos son un beneficio para los pobres porque aumentan la producción? 

¿Escuchaste que se dijo que el monocultivo, el latifundio y la exportación son los fundamentos del bienestar de la nación? 

¿Escuchaste que se dijo que la justicia, para ser justa, tiene que ser ciega?

Yo, sin embargo, les digo

Y contra todos esos "Escuchaste que se dijo", contra toda esa rigidez ideológica, canónica y legalista, Jesús-Mesías se ubica, con pocas palabras, en una corriente contracultural: "Yo, sin embargo, les digo". Pero él no pone armas antisistémicas contra las armas del sistema. Él desistió de las armas; desistió de las armas de privilegios, prestigio y poder, de armas de fuego y de armas ideológicas. Él desvincula la justicia mayor y la paz del mayor arsenal de armas. La justicia mayor, la justicia que rechaza la justicia sistémica y, por lo tanto, se arriesga a tener a los protagonistas y a los esclavos del sistema en su contra, no da vuelta las armas sino que las depone. 

Amor mayor

Para no caer en las celadas de los justicieros, de los zelotes y los fundamentalistas fanáticos, la justicia mayor exige el amor mayor. "Nadie tiene amor mayor que aquel que da la vida por sus amigos" (Jo 15,13). No somos enviados como lobos entre ovejas ni como lobos entre lobos sino como ovejas entre lobos. "Sed prudentes como las serpientes y sin malicia como las palomas" (Mt 10,16). La ruptura de la justicia mayor exige análisis de la realidad, prudencia, autocrítica, conversión, entrega del amor mayor. Los mártires, los confesores y los profetas latinoamericanos son la prueba mayor de la responsabilidad evangélica. 

¿Y nosotros? ¿Hacia dónde vamos con nuestro burrito apostólico? Somos como lisiados cargados por ciegos. No podemos caminar sin ellos, pero somos nosotros quienes debemos indicar el rumbo, sin complejos de inferioridad y sin arrogancia, con el coraje de desafinar el coro de los hipócritas, de los tímidos y adaptados. 

La causa mayor de la vida amenazada

Justicia mayor y amor mayor se postulan para causa mayor de la vida. Y la vida, que está amenazada, recorre todos los sistemas: cultural y religioso, sociopolítico y económico. El conjunto de esos sistemas precisa una transformación radical. Las promesas de modernidad, las promesas de emancipación y autonomía, de liberación y superación de escasez y necesidades siguen siendo imperativos. La libertad moderna está basada en la producción capitalista que aliena a la persona de la naturaleza, y en el crecimiento económico a costas de los pobres. Crecimiento que significa expansión sobre tierras y territorios ocupados por indígenas, campesinos o naciones. Ocupación significa desalojo violento, empobrecimiento, migración. El lado oculto del libre mercado es la violencia. Ese tipo de crecimiento e integración representa un peligro para la humanidad como un todo. Los países hegemónicos buscan trocar la muerte súbita de los pobres por un plazo limitado de su propia supervivencia (Copenhague). 

5.2. Contornos de un nuevo paradigma: el "buen vivir" de Abya Yala como sabiduría del Reino
Esta situación es dramática. En la academia de las elites, en los pronunciamientos gubernamentales, en las agencias de cooperación desarrollistas, en el sistema de las Naciones Unidas, en los programas de los partidos no aparece un pensamiento alternativo al modelo neoliberal. Lo que vale en el discurso público son las propuestas referidas al mercado regulador, al crecimiento, la competencia, la aceleración de la producción (en Brasil, el PAC), el consumo y la privatización de los medios de producción; todo en función de la acumulación del capital en manos de pocos. Pero el capital no representa un objeto inanimado. El capital es una relación social mediada por explotación, alienación y reificación (cosificación N de T). Cuanto más crecimiento, más acumulación de capital, explotación de las personas, degradación de la naturaleza, violencia y pobreza.


En medio de esta desesperación conceptual y epistemológica, apareció en las discusiones constitucionales de Bolivia y Ecuador el concepto de "Sumak Kawsay", el vivir", de origen quechua, con propuestas radicalmente diferentes. 
 Recientemente, en la “Conferencia de los Pueblos sobre El Cambio Climático y los Derechos de La Madre Tierra”, en un “Acuerdo de los Pueblos” del día 22 de abril en Cochabamba, el “Sumak Kawsay” fue detalladamente operacionalizado dentro de un nuevo paradigma planetario.

El "buen vivir" es un concepto de vida lejos de los parámetros del crecimiento económico, lejos del individualismo, de la relación costo-beneficio, de la relación utilitarista entre los seres humanos y la naturaleza, lejos de la mercantilización de todas las esferas de la vida y de la violencia culturalmente no más controlada. El "buen vivir" expresa una relación diferente entre los seres humanos. El "sumak kawsay" propone la incorporación de la naturaleza a la historia, no como factor productivo ni como fuerza productiva, sino como parte inherente al ser social. Los seres humanos forman parte de la naturaleza. El "buen vivir" supera las dicotomías cartesianas, entrelaza el tiempo lineal con el tiempo circular, el mito con la historia y la objetividad de la producción con la subjetividad de la "madre tierra". "Buen vivir" que es posible cuando el ser humano vive en comunidad con la naturaleza, representa una re-unión "fraternal" entre la esfera de la política y la esfera de la economía. En el "buen vivir" el valor de uso de la mercancía está por encima del valor de intercambio (defraudado por la plusvalía expropiada). El ser individualizado de la modernidad tiene que reconocer la existencia ontológica de otros seres que tienen derecho a existir y vivir con su alteridad. El discurso del "buen vivir" ya lo encontramos en la  "Nueva cónica y buen gobierno" de Felipe Guaman Poma de Ayala (1535-1616?) Colonización y civilización no lo vencieron. El  sumak kawsay (“buen vivir”) emerge nuevamente en países periféricos de América Latina, en Bolivia y Ecuador. Emerge como tarea, imperativo y salva-vida; forma parte de aquella sabiduría divina que la humanidad recibió por muchos caminos. Ella actúa como la sabiduría del Reino como cuña en las rajaduras de la sociedad alienada.

El sumak kawsay es la prueba de que la resistencia sapiencial es posible. Tenemos también noticia de resistencias extraordinarias de otros pueblos. En Brasil, en los últimos 30 años surgieron más de 50 pueblos indígenas que estaban desaparecidos de la memoria nacional y del mapa etnográfico del país. Por un momento, su sabiduría venció la avalancha de integración y todos los sobornos disfrazados de sabiduría y bienestar de la sociedad dominante. 

Los cristianos hacen la lectura del "buen vivir" como una expresión de la sabiduría del Reino, como desapego en beneficio de todos.  En nuestra sociedad, la sabiduría como núcleo de una nueva civilización exige el despojamiento como ejercicio cotidiano que abarca todas las dimensiones de la vida. Despojamiento puede significar desapegarse de privilegios y soltar al viento deseos, saberes y objetos que crean dependencias. El desapego es central para la construcción de una vida entera, libre e integral. El desapego como ascese (renuncia a la práctica del placer N de T), como ejercicio de desprenderse de lo innecesario para que todos puedan usufructuar de lo necesario, sobrepasa la esfera de lo privado y lo individual. El desapego como ejercicio ascético tiene una función social que desestabiliza el sistema.

El mundo de hoy pondera al emprendedor, que muestra que es posible escapar del desempleo, del ocio improductivo y del fatalismo de aquellos que viven en la miseria. A estos les faltaría el espíritu emprendedor. En ese mundo, parece raro ubicar el desprendimiento en el centro de la vida activa,  vivida como vida plena. El desprendimiento como sabiduría es un presupuesto de la justicia distributiva y de la pedagogía, economía y mística que el gran pedagogo Comenius (Jan Amos Komensky) resumió en pocas palabras: todo para todos integralmente: los saberes, los bienes materiales y los dones espirituales. La vida de cada día se da a quien se dio. 

Desprenderse de algo no significa, simplemente, desistir de algo; significa dejar que algo sea, dejar que algo exista libremente, algo que estaba amenazado por los apegos a deseos y objetos. El desprendimiento no es privación; es liberación y purificación. De esa purificación, caracterizada por el rechazo a prácticas posesivas de acumulación, emergen energías nuevas. Así como liberamos a animales y árboles de parásitos, que les roban la energía vital, nosotros tenemos también la necesidad de liberarnos de apegos parasitarios que nos roban la energía. Sin libertad y energía, la vida comienza a marchitarse. El apego cercena la libertad y el flujo energético de la vida. El desprendimiento en su forma individual puede ser comprendido como conversión y ascese, en su forma comunitaria o sociopolítica, como ruptura y solidaridad. 

En cada momento, el desprendimiento vuelve a poner a Dios, el pobre Dios del pan y de la cruz, en el centro de la humanidad. Esa centralidad de Dios orienta a los cristianos hacia la igualdad y la libertad de los seres humanos. Todos son igualmente criaturas de Dios. En esa perspectiva de una igualdad radical no hay lugar para apropiaciones privadas de los bienes de la tierra. En consecuencia, los místicos se encuentran siempre a contra mano de los sistemas y en la mira de los administradores de las instituciones y de las palabras. La existencia de los místicos, de los verdaderos sabios, denuncia los acomodamientos administrativos de las instituciones religiosas y la marginalización de los pobres a través de prácticas políticas y sociales rutinarias de exclusión. 

Desprendimiento es ruptura. Eso quiere decir retomar la vida de manos de aquellos que nos educaron para morir. Nosotros precisamos reeducarnos cada día para vivir y romper con la lógica alienante del sentido común que, muchas veces, es la perversión del buen sentido y de la posibilidad del "buen vivir". Ruptura significa intervención en situaciones que impiden que una parte significativa de la humanidad viva su vida con dignidad. El desprendimiento como descontento profético emerge de la conciencia de que "remiendos nuevos en ropas viejas" no cambiarán el curso de la Historia. 


¿Cuáles son las tareas para cambiar el curso de la historia?

5.3. Contribuciones de Amerindia para la construcción del "buen vivir"

Amerindia lucha proféticamente por la

- Dignidad de los pobres

- Dignidad de los otros (culturas, religiones, sexualidad, pluralismo de teologías)

- Dignidad de la tierra (territorio, nación, agronegocio, cuestión energética)

- Dignidad del pueblo de Dios en la Iglesia (participación, ser adulto transparencia)

- Dignidad de vida de toda la humanidad (bioética, paradigma planetario).

Resp. Traducción: Oficina Ejecutiva de Amerindia –  Traductora: Graciela Pujol
� Versión ampliada del texto presentado en la Asamblea Continental de Amerindia [20 al 23 de julio de 2010], Quito, Ecuador. El objetivo de esta X Asamblea fue reproyectar la misión para los próximos tres años. Para esa finalidad, y a partir del análisis del Observatorio Social por (Manuel Hidalgo) y del Observatorio Eclesial por (Virgilio Uchoa, Gabriele Cipriani), Paulo Suess fue invitado a ofrecer al grupo de aproximadamente 45 personas un discernimiento que permitiera asumir los nuevos desafíos como tareas teológico-pastorales. En su texto: “Prospectivas y tareas desde una mirada crítica sobre los desafíos de la realidad hacia el “buen vivir” (sumak kawsay) de todos“, Paulo Suess elaboró en cinco círculos concéntricos los “Elementos para un discernimiento teológico”:





� PLATON, Apologia, 31c.


� RATZINGER, Joseph. Der Dialog der Religionen und das jüdisch-christliche Verhältnis, in: IDEM, Die Vielfalt der Religionen und der Eine Bund. 3ª ed., Bad Tölz: Urfeld, 2003, 93-121, aqui 116. 


� La frase famosa de W. Benjamin, a la cual hago alusión es esta: "Marx dice que las revoluciones son la locomotora de la historia, pero tal vez sea todo muy diferente, y las revoluciones representen tentativas hechas por la humanidad, que viaja en ese tren, de tirar del freno de emergencia". In: BENJAMIN, Walter. Gesammelte Schriften, 7 vols., Frankfurt a. M.: Suhrkamp, 1991.


� BENEDICTO XVI "Discurso a los cardenales, arzobispos y prelados de la Curia Romana en la presentación de los votos de Navidad", (22.12.2005) in:


� HYPERLINK "http://www.vatican.va/ holy_father/benedict_xvi/speeches/2005/december/documents" �www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/speeches/2005/december/documents� , p. 4-8.


� Ibidem p. 5.


� RATZINGER, Joseph. Comentario a la Constitución Dogmática Dei Verbum sobre la revelación divina (DV) Lexikon für Theologie und Kirche, Suplemento vol. 2, 2 ed. Freiburg/Basel/Wien: Herder (Sonderdruck), 1986, p. 515-528, aqui 519.


� BENEDICTO XVI "Discurso a los cardenales, ibd. p.6. 


� BENEDICTO XVI "Discurso a los cardenales, ibd. p.7.


� DENZINGER-SCHÖNMETZLER, n. 1351: Firmiter credit, profitetur et praedicat, nullos extra catholicam Ecclesiam existentes, non solum paganos, sed nec Iudaeos aut haereticos atque schismaticos, aeternae vitae fieri posse participes, sed in ignem aeternum ituros, `qui paratus est diabolo et Angelis eius´[Mt 25,41].


� Cf. NEUNER, Peter. Was ist Kirche im “eigentlichen Sinn”, in: Bulletin der Europäischen Gesellschaft für Katholische Theologie, vol. 19, cuaderno 2, 2008 [NEUNER, Peter. Cuál es iglesia en el “sentido real”, en: Boletín de la Sociedad Europea para la Teología Católica, volumen 19, cuaderno 2, 2008].


� Cf. ACOSTA, Alberto; MARTÍNEZ Esperanza (compil.). El Buen Vivir. Una vía para el desarrollo. Quito, Abya-Yala, 2009. - Cf. DÁVALOS, Pablo. El “Sumak Kawsay” (“Buen vivir”) y las censuras del desarrollo. In: � HYPERLINK "http://alainet.org/active/23920" �http://alainet.org/active/23920�
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